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    A Antonio Fernández Argiz y María Núñez González


    por el impulso que dieron a mis sueños siendo solo un niño


  




  

    Introducción




    
De la Antigüedad a la plena Edad Media






    La Edad Media es una época evocadora para la imaginación humana. Grandiosos castillos, imponentes catedrales, caballeros cabalgando hermosos corceles por extensas campiñas en las que se agazapan dragones y otros seres del imaginario medieval. Pero también brujos y brujas, espadas que otorgan el poder de gobernar reinos de ensueño, pócimas mágicas, reliquias sagradas, alquimistas, sabios ermitaños, libros con poderes sobrenaturales, hermosas doncellas esperando a ser rescatadas de poderosos y malvados villanos, heroicas batallas...




    Esta es la visión estereotipada y naíf que subyace en la mente de muchos de nosotros cuando hacemos referencia a este momento de la historia. Sin embargo, también existe otra perspectiva menos cautivadora y mítica, según la cual, la Edad Media es uno de los contextos más oscuros de la historia de nuestra especie. Y aunque, en su seno existieron acontecimientos de persecución y muerte no es menos cierto que también fue una época de cierto esplendor, de búsqueda y cimentación del conocimiento científico, que luego comenzaría a florecer sin pausa.




    Pero si hemos de definir la Edad Media con una palabra, sería la de transición. En efecto, en su génesis el Medioevo fue el resultado de un cambio de paradigma en el que se dio un importante paso desde la ancestral mirada del mundo pagano, en el que los viejos dioses, las antiguas creencias con sus misteriosas mitologías y cosmologías dejaron paso a un mundo dominado por una nueva religión: el cristianismo. Sin embargo, como tendremos oportunidad de comprobar, el legado espiritual de las viejas cosmologías paganas lograría sobrevivir solapadamente en muchos formalismos vitales y artísticos del Medioevo.




    Desde un punto histórico, el tránsito de la Antigüedad a la Edad Media tuvo su reflejo en una configuración de un occidente germánico heterogéneo, lo que propició una profunda transformación política de los antiguos territorios del Imperio romano ocupados por suevos, godos, ostrogodos, visigodos, sajones, anglos, burgundios, etc. Antes de su expansión por Europa, estos pueblos carecían de una organización política compleja, pero al llegar a occidente y una vez asentados en estos territorios se vieron compelidos a someter a su población, mucho más numerosa, conforme a unos parámetros organizativos más exhaustivos. Esta organización política compleja fue el génesis de las monarquías que, con el tiempo, se convertirían en hereditarias.




    Las grandes migraciones a Europa occidental iniciaron su marcha desde el sur de Rusia, llevando consigo su cultura que veremos impresa en la Hispania visigoda, los merovingios en Francia o los lombardos en Italia. Estos pueblos entraron en el viejo continente en sucesivas oleadas, asentándose y conquistando territorios. A finales del primer milenio acabarían conformando una mezcla étnica que daría como resultado la Europa actual.




    Aquellas migraciones se expandieron y asentaron de formas diferentes en el este del continente; de hecho en esta parte del mundo aquellos pueblos fueron incapaces de avanzar más allá del norte del Danubio. Mientras los pueblos que se adentraron en la Europa central corrieron distinta suerte y avanzaron en oleadas hacia sus definitivos asentamientos en Francia, Italia y la península ibérica. Con el tiempo, los suevos se asentaron en el noroeste de Hispania, los burgundios en el valle del Ródano, los visigodos se expandieron por la península ibérica y el sur de la Galia junto con los francos; los vándalos, tras recorrer los vastos territorios ibéricos, acabarían por llegar al norte de África, los ostrogodos ocuparían Italia y finalmente los anglos y los sajones se asentarían en las islas británicas. Estos acontecimientos, iniciados en el siglo IV, marcaron el devenir histórico que conformaría la civilización medieval con base a una configuración de una nueva Europa.




    Para entender adecuadamente las claves de esa transición no debemos olvidar la influencia de Oriente en la Alta Edad Media. Un punto de inflexión a favor de esa transición aconteció a finales del siglo III cuando el emperador romano Valeriano fue derrotado por el Imperio sasánida. Todavía podemos contemplar aquel hito en muchos bajorrelieves persas en los que Valeriano es representado en actitud suplicante a los pies del soberano sasánida Sapor I. Ahora sabemos que bajo el reinado de este último el desarrollo cultural y social fue notable. Esa prosperidad dejó su impronta en diferentes ámbitos de la sociedad persa como el arte, cuyo grado de refinamiento fue tan alto, que acabaría influyendo de manera apreciable en el mundo bizantino y posteriormente en el islam, así como en occidente.




    Otro aspecto a tener en cuenta son los contactos comerciales, culturales y científicos que se llevaron a cabo a través de la Ruta de la Seda entre Persia y Europa. Hoy comprendemos la importancia que esta retroalimentación tuvo para la evolución y consolidación de las sociedades medievales. Es más, sabemos que la región conocida en la actualidad como Siria-Palestina y las zonas adyacentes del sur de Asia Menor, tuvieron mayor influencia que Persia en el desarrollo del arte, la cultura y el pensamiento medieval. No debemos olvidar que fue allí donde tuvo su génesis el cristianismo.




    Tampoco podemos pasar por alto la influencia del islam en occidente. Todavía resuena en nuestra memoria colectiva la época dorada de al-Ándalus con su floreciente cultura científica, filosófica y técnica. Un momento luminoso que acabaría apagándose en un ocaso de reinos de taifas. Pero aunque la influencia del islam fue importante, no lo fue menos la de Bizancio. Paradójicamente, el Imperio romano de Oriente, formado por Anatolia, Siria, Egipto y Grecia sobrevivió a las invasiones de los pueblos germánicos en gran medida gracias a su potente economía y la ubicación estratégica de su capital, Constantinopla, que fue el centro del mundo en aquella época. Esta ciudad gozaba de gran prestigio y con razón, pues representaba la que por entonces era la civilización más avanzada del momento. Pero su influencia no solo vino por su grado de refinamiento, sino también por el hecho de que allí germinaría la semilla que daría lugar a las prósperas civilizaciones eslavas. El emperador, también conocido como basileus, acumulaba un inmenso poder. Uno de los más relevantes basileus fue Justiniano, cuya ambición le llevó a soñar con restaurar el Imperio romano, dominando en el proceso a todos los países mediterráneos. Y aunque lo intentó, no pudo mantener su yugo por mucho tiempo. El devenir del Imperio sufrió altibajos hasta su definitivo ocaso en 1453.




    La Edad Media también representó un tiempo en el que el Imperio romano sobrevivió a este profundo cambio a través de la Iglesia, cuya influencia a partir de entonces en el mundo político, social y espiritual sería determinante en la evolución histórica del continente.




    Desde el siglo IV el papel de la Iglesia en el Imperio romano fue notable, lo que explica que tras su caída, con la invasión de los pueblos germánicos, esta fuese la única institución que soportara el envite. Además, muchos de estos pueblos acabaron romanizándose y convirtiéndose al cristianismo, lo que favoreció que durante cerca de mil años el centro de la cultura latino-cristiana estuviera en la Iglesia, que a su vez sirvió como elemento de cohesión entre romanos y germanos. Otros importantes hitos de la Alta Edad Media, a grandes rasgos, fueron el Imperio carolingio, el Imperio Otónida y por supuesto el Califato de Córdoba, que en su conjunto configuraron la denominada Europa feudal. Sin embargo, con el tiempo se gestaría una profunda transformación en cuatro niveles: el agrícola, el urbano, el comercial y el demográfico, lo que provocaría el declive del sistema feudal. Es en este momento cuando entramos en la Baja Edad Media, el momento histórico con el que la mayoría de las personas identifican el Medioevo.




    En Historia Secreta de la Edad Media trataremos de mostrar la parte más íntima de este período trascendental de nuestro viaje como especie. Teniendo siempre presente el factor histórico más actual, abordaremos esta perspectiva del mundo medieval a través de algunos de sus protagonistas más relevantes. Dichos protagonistas son personajes individuales como Prisciliano u organizaciones tan sugerentes como los Templarios o los gremios herméticos medievales. Pero también viajaremos por este convulso tiempo a través de hitos históricos, asombrosas reliquias, acontecimientos extraordinarios y numerosos testimonios y claves que nos permitirán conocer las facetas históricas y antropológicas más destacadas de la Edad Media, pero también las más intrigantes.




    Tomé Martínez Rodríguez


  




  

    
I






    La herencia


    del mundo antiguo


  




  

    Capítulo 1




    
Los primeros monjes






    Desde su advenimiento, el cristianismo fue una religión perseguida en el Imperio romano. Todo esto cambio para siempre con el reinado del emperador Constantino, heredero directo de las sucesivas crisis que durante el siglo III marcaron el posterior declive del Imperio. En el año 312 Constantino promocionó una cultura de tolerancia del cristianismo, pero también de otras confesiones. Esta política favoreció la rápida difusión de esta religión, lo que acabaría por convertir una confesión minoritaria y perseguida en la doctrina oficial del Estado bajo el mandato de Teodosio, allá por el año 392. Con la proclamación del Edicto de Milán no solo se legalizó una fe proscrita, sino que muchos edificios destinados al culto cristiano sufrieron una profunda transformación al ser redecorados de manera suntuosa. A partir de este momento, el cristianismo acabaría difundiéndose más allá del Imperio con el paso de los siglos.




    El monacato cristiano fue una figura clave en el éxito de la propagación de aquella nueva religión. En sus orígenes, los monjes de Oriente fueron decisivos al influir notablemente en el desarrollo posterior de los colectivos religiosos y su misión de transmitir la palabra de Cristo al mundo.




    Para los historiadores, el desarrollo del monacato es considerado decisivo en la expansión del cristianismo oriental. San Antonio fue la figura clave de este movimiento en Oriente. La Vida de San Antonio, la principal fuente que ha llegado hasta nosotros de él y su aventura espiritual en el desierto, adolece de datos rigurosos: se reseñan supuestos acontecimientos de carácter histórico, evocaciones y fenómenos extraordinarios. Aún así, constituye un precioso referente para los antropólogos interesados en una lectura psicológica y social del individuo. De hecho, esta obra constituye nuestra única referencia documental sobre el personaje. El libro se convirtió en todo un clásico de la espiritualidad hasta el punto de despertar numerosas vocaciones.
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        Pintura sobre tabla de san Antonio Abad (Museo Bizantino de Atenas, Grecia)


      


    




    Todo dio comienzo cuando Antonio decidió vivir durante veinte años aislado de su familia y de su comunidad en un fuerte abandonado en el desierto. Durante todo ese tiempo llevó a la práctica el ascetismo en un ambiente que acabaría por inspirar su propia regla. Su forma de vida sedujo a un nutrido número de anacoretas y cenobitas que quisieron compartir con él la práctica de la autodisciplina y la lucha contra los demonios y espíritus del mal en la más absoluta pobreza material. Sin embargo, san Antonio no fue el pionero de estas prácticas ascéticas, mucho antes que él hubo otros practicantes que renunciaron al mundo. Cuando Antonio era joven supo de un hombre que vivía en una localidad cercarna, y muy probablemente este personaje se convirtió en una inspiración para él a la hora de encaminar su existencia al mundo espiritual. Hubo otros personajes como Palamón o su discípulo Pacomio. Este último, aunque admiraba a san Antonio, acabó institucionalizando otro tipo de monacato inspirado en la vida en común. En el monasterio cada uno de los integrantes de esa comunidad tenía el deber de cumplir ciertas obligaciones diarias aunque su regla no era tan estricta.




    Siempre se ha pensado que el origen del monacato estuvo en Egipto, pero ahora sabemos que las fuentes de aquella «revolución espiritual» estuvieron en numerosos lugares desperdigados por Oriente. Esto ha dado lugar a interesantes especulaciones. Puede que los fundadores de este tipo de vida se hubieran inspirado en algún contacto con el budismo, pero también con el paganismo egipcio. Se sabe que los reclusos de los templos de Serapis vivían en régimen de clausura, combatían a los demonios, renunciaban a sus bienes materiales y practicaban la ascesis. De todos modos se admite que Egipto fue la cuna de los monjes más influyentes y famosos del recién nacido movimiento monacal.




    Las experiencias «sobrenaturales» de los monjes fueron tomadas al pie de la letra por sus coetáneos. Sin duda muchas de estas tienen su explicación en los estados alterados de conciencia, la mera fantasía o la superstición, pero también en hechos reales. La vida de estos monjes en el desierto les permitía tener una serie de vivencias que, según ellos, les conectaban con lo divino y en última instancia con Dios. Esas experiencias tenían una lectura espiritual que les permitía presentarse ante la comunidad como hombres con capacidades extraordinarias. Por ejemplo, a San Antonio acudían numerosas personas buscando la sanación. Algo parecido a lo que pasa aún en nuestros días en algunas culturas donde existe la figura destacada de un hombre «santo», curandero o chamán.




    Las formas de ascesis eran heterogéneas. Para empezar, no existía un solo tipo de monje; por un lado estaban los anacoretas como san Antonio y por otro los cenobitas. Uno de los grandes retos a los que se enfrentaba un religioso era llegar a un estado mental y espiritual conocido como «apatheia». Conseguirla significaba alcanzar la imperturbatio; un peculiar estado anímico a través del cual se lograba experimentar una profunda serenidad que propiciaba la paz espiritual, la realización de milagros y la pérdida de interés por pecar y hacer el mal. La técnica para alcanzar este nivel espiritual fue descrita por Paladio en su obra Historia Lausiaca: «Para alcanzar la apatheia deberemos alejarnos del mundo por medio de la reclusión, superar los vicios del alma y conseguir las virtudes de la obediencia, la castidad, la caridad, y la humildad. También es recomendable llevar a cabo labores manuales e intelectuales así como la cumplimentación de ciertos deberes con la sociedad». Solo el ascetismo más riguroso podía garantizar el cumplimiento de metas tan sublimes para un postulante a la santidad. Todos los días el monje debía enfrentarse a las tentaciones y lo que es más importante, al mismísimo diablo. Por eso los que habían conseguido llegar a la santidad eran constantemente retados por este ser maligno. Era su deber inexcusable enfrentarse a él y estar preparados para la lucha contra el príncipe de las tinieblas en cualquier momento y lugar.




    La lucha contra el demonio en el desierto ya la vemos retratada en el Nuevo Testamento cuando Jesús decidió marchar al desierto durante cuarenta días y cuarenta noches, donde sería retado por el maligno en varias ocasiones. Se trata, por lo tanto de una figura esencial en la tradición cristiana. Los monjes que moraban en el desierto creían tener frecuentes encuentros con diferentes demonios a los que se enfrentaban asidua y duramente. Estaban convencidos de conocer la naturaleza de estos espíritus malignos. San Antonio los describió como seres que al principio fueron creados por Dios en el mundo celestial pero acabaron inclinándose hacia el mal, perdiendo su naturaleza celestial; por eso son considerados ángeles caídos: «hacen todo lo que pueden para obstaculizarnos el camino de los cielos y que no ocupemos el lugar que ellos perdieron». De todos esos demonios el más temido era conocido como demonio del mediodía. Juan Casiano (360-435) fue un testigo de excepción que vivió de cerca el auge del monacato. En sus escritos plasmaba la forma en la que el demonio se apoderaba del alma de los monjes y como influía negativamente esta posesión en su estado de ánimo y en definitiva en su proyecto monástico personal.
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        Ilustración de san Pacomio (en códice etíope)


      


    




    Con la persuasión el demonio intenta que el monje abandone su regla monástica. Las fuentes que han llegado hasta nosotros sobre el proceder del demonio nos describen a un ser que agrede a sus víctimas con violencia. Por esa razón los monjes tenían por norma que alguien montase guardia toda la noche mientras ellos dormían. El demonio del mediodía adquiría múltiples aspectos, desde los más monstruosos, hasta los más sensuales. Era común que se manifestara ante los demás con forma de serpiente venenosa o con rasgos humanos deformes; pero también podía mostrarse a sus víctimas como una hermosa mujer desnuda. San Antonio describió algunas batallas espirituales en donde el enemigo encarnaba el apego, el amor o el placer, pero de todas ellas salía victorioso gracias a su determinación y constancia.




    Pacomio, al que nos hemos referido antes, fue el promotor de la vida en comunidad, donde la obediencia, la castidad y la pobreza eran los pilares sobre los que pivotaba la vida del cenobita. Dentro de los muros del monasterio pacomiano se admitía hasta un máximo de veinte monjes que oraban en celdas. El interior del recinto lo conformaban varias viviendas, una iglesia, un refectorio, huertos, una biblioteca, una bodega y una cocina. Las labores de sus integrantes estaban regladas, pero a diferencia del ascetismo, como lo hemos acotado, la regla de los cenobitas no era tan rígida en sus preceptos, por lo que primaba el trabajo sobre ciertas obligaciones formales de carácter religioso.




    Otra figura fundamental en el monacato oriental fue san Basilio, que reformó el cenobitismo. Para ello se apoyó en «las virtudes y la jerarquía»; dos elementos que le sirvieron de orientación en su pretensión.




    Las reformas de san Basilio tendrían a la larga, sin él saberlo, una impronta positiva en la cultura europea. Y es que en lo que respecta a la vida del monje en el monasterio, recomendó el estudio del mundo clásico y de la Biblia. Estos dos aspectos serían el germen del progreso científico y cultural de los siglos venideros, pero también del desarrollo de la cultura y la erudición que más tarde darían prestigio a algunos de los grandes monasterios del occidente cristiano. Es más, ya desde un principio se consideraba esencial estudiar en profundidad el paganismo para saber adaptar mejor la nueva normativa al espíritu helénico. Este precepto obligó a los monasterios a establecer un formalismo en el estudio, así como en la instrucción de los novicios o las técnicas de copiado de los viejos manuscritos.




    Siguiendo un criterio cronológico, en el siglo V san Eutimio creó importantes centros monacales en tierras palestinas conocidos como lauras. Mientras en Siria se ejerció un monacato estricto; en Bizancio se manifestó bajo dos formas muy diferentes; una fiel a la normativa de san Basilio y otra ascética de carácter más riguroso.




    Posteriormente, con la cristianización de la Rusia de Kiev, en el siglo V comenzarán a visibilizarse movimientos de ermitaños claramente influidos por la cultura espiritual de los anacoretas. En los orígenes del monacato ruso los monjes se especializaban en el estudio del demonio y de la ascesis. El pueblo comenzó a atribuir a los eremitas de esta parte del mundo poderes sobrenaturales que evocaban claramente creencias locales, como la sanación o la profecía pero con una referencia en la cosmología cristiana.




    Cada monasterio gozaba de autonomía y una de las obligaciones que debía asumir el aspirante a monje era la de pasar toda su vida en su interior. Dentro del monasterio la máxima autoridad era el abad, que durante un tiempo era elegido por los monjes en unas elecciones libres. La vida cotidiana, así como el cumplimiento del los deberes de los monjes se basaban en el Opus Dei.




    Especial mención merece el monacato hispanovisigodo. Aunque su génesis es oscuro por la escasez de fuentes documentales, podemos afirmar que, con respecto a otros movimientos monásticos en occidente, el monacato hispánico mostraba unas peculiaridades distintivas hasta la instauración definitiva del benedictinismo bajo el monarca Fernando I. Una de las figuras que nos llaman más la atención junto a los ascetas son las vírgenes. Sabemos que estas empezaron sus prácticas religiosas al tiempo que el cristianismo comenzaba a difundirse alrededor del siglo III; cien años después la actividad ascética debió ser un hecho. El Concilio de Elvira es clarificador al respecto. Su importancia radica en la institucionalización de la virginidad y el ascetismo. Probablemente estos cánones potenciaron el ascetismo, pues inciden en la abstinencia sexual como uno de los principales objetivos que fundamentarán la vida monástica. Por ejemplo, en el Canon 13 se hace mención expresa a las vírgenes y su consagración a Dios: «si quebrantaren el voto de virginidad y continuaren viviendo en la misma liviandad, sin reparar en el delito que cometen, no recibirán la comunión ni aun al fin de su vida. Pero si tales mujeres [...] hicieran después penitencia todo el tiempo de su vida, y se abstuviesen del acto carnal, recibirán la comunión al final de su vida...». El Canon 33 se refiere a la figura del matrimonio: «Decidimos prohibir totalmente a los obispos, presbíteros, diáconos y a todos los clérigos que ejercen el ministerio sagrado, el uso del matrimonio con esposas y la procreación de hijos. Aquel que lo hiciere será excluido del honor del clericato»1.




    En el año 380 se celebró el Concilio I de Zaragoza, el cual volvió a incidir en la virginidad, haciendo hincapié en el límite de edad para imponer la velación virginal en los cuarenta años; hechos que nos hacen sospechar que las primeras prescripciones del Concilio de Elvira no debieron de tener mucho éxito. En el 400, en el Concilio I de Toledo, volvió a tratarse el tema con más severidad. En su canon VI dispone que «la joven consagrada a Dios no tendrá familiaridad con varón religioso, no con cualquier otro seglar, sobre todo si es pariente suyo, ni asista a convites a no ser que se hallen presentes ancianos o personas honradas...».




    Desde la crisis del Imperio (en los inicios del siglo V) hasta la invasión musulmana (a comienzos del siglo VIII) existió en Occidente una heterogeneidad monástica por la que cada monasterio era autónomo aunque las aspiraciones perseguidas por sus integrantes fuesen las mismas. Una de esas corrientes distintivas fue la de los monjes celtas, claramente influenciados por la cultura antigua local y el paganismo. Desde el punto de vista de la liturgia, los rituales dichos monjes respondían a criterios distintivos y por lo tanto diferentes a los llevados a cabo en otras partes de Europa; especialmente en lo relativo al bautismo. No sería hasta el año 664 cuando los monjes celtas comenzaron a asumir los preceptos romanos.




    Además, en Irlanda se practicaba una ascesis extremista en la que primaban los severos castigos. Aquellos monjes, a diferencia de otros de Occidente, si podían peregrinar, lo que significó la fundación numerosos monasterios al norte de Inglaterra y en diversas zonas de Gales y Escocia. La conquista del continente vendría más tarde bajo la advocación de san Columbano alrededor del año 600.




    

      LA REGLA BENEDICTINA




      San Benito de Nursia fue una de las figuras clave en la historia del monacato. A él se debe la regla más popular en el Occidente europeo: la regla benedictina. Cuando san Benito fundó el monasterio de Montecassino se dedicó a organizar la vida monástica entre sus muros. Así desarrollaría su propia regla que con el tiempo se expandiría a otros lugares. La vertebración de la regla se fundamentó en la oración y el culto pero también el famoso dicho Ora et labora.




      Uno de los aspectos que más llama la atención de nuestros contemporáneos es la jornada de los monjes. Según las fuentes consultadas, en el año 540 la jornada benedictina comenzaba entre la una o dos de la madrugada, dependiendo del día y acababa por la tarde. Veamos un ejemplo para dos fechas señaladas en la tradición monacal: el 1 de noviembre los monjes se levantaron de la cama, diez minutos más tarde celebraron el Maitienes, luego a las 3:30 se dedicaron a la lectura, a las 5 de las mañana tuvo lugar el Laudes y cuarenta y cinco minutos después volvieron a la lectura. De 8:15 a 14:30 el trabajo se interrumpió por Tercia, Sexta y Nona. A las 14:30 almuerzo, a las 15:15 lectura, a las 16:15 Vísperas y a las 17.15 el regreso a sus respectivas celdas para dormir. El 30 de junio la jornada comenzó a la una de la madrugada y terminó a las 19:30.




      La regla también indicaba cómo debían dormir los monjes:




      Duerma cada cual en su lecho, reciban el aderezo de la cama en consonancia con su género de vida, según la estimación de su abad. A ser posible, duerman todos en un mismo local; pero, de no permitirlo el número, duerman de diez en diez o de veinte en veinte, con ancianos que velen solícitos sobre ellos. Arda de continuo en la estancia lámpara hasta el amanecer. Duerman vestidos y ceñidos con cintos o cuerdas, de modo que mientras duermen no tengan sus cuchillos al lado, no sea que se hieran entre sueños; y también para que los monjes estén siempre preparados y, hecha la señal, levantándose sin tardanza, se apresuren a anticiparse unos a otros para la obra de Dios, bien que con toda gravedad y modestia. Los hermanos más jóvenes no tengan contiguas las camas, sino entreveradas con las de los ancianos. Y al levantarse estimúlense discretamente unos a otros para la obra de Dios, en gracia a las excusas de los soñolientos.




      Regla de san Benito en latín y romance (1829)




      Para nuestra mentalidad actual algunos de estos preceptos podrían parecernos exagerados y hasta absurdos, pero no olvidemos que la forma de pensar medieval giraba alrededor de una cosmovisión de la realidad muy diferente a la actual.


    




    En la evolución del monacato surgirían las órdenes mendicantes con su máxima figura: san Francisco. Estos monjes habían desarrollado la vocación del apostolado activo, de ahí que se vieran a menudo en las rutas de peregrinación. San Francisco procedía de una familia de comerciantes, según las crónicas era un joven sensible con una bondad innata, influenciado por las novelas de caballerías. Probablemente estos ingredientes en su personalidad le llevaron a soñar con un mundo ideal que se desmoronó cuando participó en la guerra contra la ciudad de Perusa. Durante un tiempo, esta experiencia hizo tambalear sus ideales y acabó deprimido hasta que un día un leproso que se encontró por casualidad a su salida de la ciudad de Asís le besó y tal como contó él mismo, aquella dulzura provocó que la felicidad volviera a correr por sus entrañas. De este modo recuperó su vocación por viajar y tratar de convertir a los infieles en sus avatares, algo accidentados al principio de sus andares, pues fue víctima de naufragio. Se vio obligado a vivir durante un tiempo en la casa de un habitante de las tierras gallegas bajo el monte Pedroso. Meses antes, mientras oraba ante la tumba del apóstol, tuvo la idea de fundar un convento, cosa que hizo en los terrenos de Val de Deus y Val do Inferno. Finalmente consiguió reanudar su viaje hacia Tierra Santa en compañía de los cruzados. San Francisco vivió su vocación con plenitud y acierto. En una de sus últimas obras, Cántico al Sol, volvemos a percibir el espíritu sensible y la visión ideal que tenía del mundo.




    Pero retomemos el astecismo para finalizar. Desde una perspectiva canónica, dicho movimiento pareció ensombrecerse con el ascetismo con la aparición de una figura polémica en la ortodoxia cristiana: Prisciliano, sirviéndose de la teología pagana y con abundantes contribuciones del cristianismo, abogó por una vuelta al génesis doctrinal, lo que conllevó un nuevo estilo de vida religiosa por el que le tildarían de hereje, lo que le conducirá al patíbulo.




    

      LOS MONASTERIOS MEDIEVALES




      Cuando abordamos los orígenes del monacato resulta evidente que éste experimentó un gran impulso a partir del siglo III. Como hemos tenido oportunidad de ver en este primer capítulo, existieron esencialmente dos visiones del monacato: la individualista, caracterizada por la práctica en solitario propia de los eremitas y la vida en común, desarrollada por los cenobitas y los monasteriales. Cuando el monacato llegó a Occidente, adquirió suma importancia, lo que llevaría a sus practicantes a ser considerados miembros de una relevante categoría social; lo que se entiende por ordo monachorum u orden de los monjes.




      Durante un tiempo estas órdenes estuvieron supeditadas a los pulsos de la vida rural y el feudalismo. Sin embargo, acabaron evolucionando conforme se desarrollaba la sociedad medieval gracias al comercio y el florecimiento de la vida urbana. En este contexto los monasterios tuvieron que enfrentarse a numerosas vicisitudes y convulsiones sociales, especialmente en el siglo X, tiempo en el que además se llevaron a cabo importantes reformas. Desde bien entrado el siglo IX los monasterios vivieron tiempos muy difíciles donde la violencia, los saqueos y las destruciones generalizadas pusieron en serio peligro los fundamentos de la vida monástica y su continuidad en la Europa medieval.




      Esto tuvo serias repercusiones en la práctica de la agricultura, pues muchas tierras no podían aprovecharse adecuadamente. Del mismo modo, el comercio basado en la venta de diversos productos básicos y el trueque también se vieron influenciados por estos acontecimientos desestabilizadores. Esta situación de inseguridad también afectó los contactos culturales y comerciales, los viajes y el transporte de mercancías. Para colmo, los monasterios, al ser considerados focos de santidad donde se custodiaban los grandes tesoros de la cristiandad, eran víctimas del saqueo. Estas construcciones carecían de murallas protectoras, lo que facilitaba la incursión de los asaltantes. La persistencia de estas circunstancias motivó que los monjes estuvieran más preocupados por su integridad personal que por cumplir sus respectivos preceptos o reglas. De hecho, estos objetivos quedaron relegados durante un tiempo hasta que los ataques de los normandos cesaron a mediados del siglo X. Fue en ese momento cuando se llevó a cabo la denominada «reforma monástica», que pretendía un retorno a la normalidad. Una de las reformas más importantes fue la de Cluny.




      [image: imagen]




      

        Ilustración de la Abadía de Cluny (Francia)


      




      El 11 de septiembre de 910 Guillermo de Aquitania fundó el monasterio de Cluny bajo la regla benedictina. Después nacería la orden clunaciense, cuyos integrantes procedían de la aristocracia. Europa se vio claramente influenciada por este monasterio. De hecho, los primeros abades se dedicaron a reformar para todo el continente, e incluso inspiraron reformas similares en otras partes del mundo. En su Romanesque art, George Zarneski comentó al respecto:




      El movimiento de reforma iniciado por Cluny adquirirá notable fuerza, y en el siglo XI comprendía toda Europa occidental. Fuera de Francia en ningún otro país la influencia clunaciense tuvo tanta importancia como en España. Durante el siglo XI, algunas abadías españolas importantes se hicieron clunacienses, y se fundaron muchas nuevas como prioratos clunacienses, san Juan de la Peña pasó a depender de Cluny en 1022, y le siguieron san Millán de la Cogolla, Leyre y Sahagún.




      En torno al año 1000 la sociedad del momento ya no se sentía tan amenazada y una buena parte de los territorios estaban pacificados. En este momento de la historia Cluny fue gobernada por el abad Odilón, que contempló para los monjes la tarea primordial de salvar las almas de los creyentes a través de la oración y las plegarias de los difuntos. Con el tiempo, estos monjes fueron considerados angelicales por sus contemporáneos. En gran parte, esto se debió a las historias milagrosas que se divulgaron con notable éxito entre la población constatando la clara intercesión clunaciense. Un monje del monasterio de san Benigno en Dijon acopió otras historias similares. En ellas, se informaba a los peregrinos que en su viaje pasaban cerca del «campos de condenados», un lugar habitado por eremitas y también que los clunacienses habían conseguido liberar del infierno numerosas almas gracias a las plegarias a los difuntos. Esos mismos peregrinos se encargarían luego de transmitir este mensaje a lo largo de su viaje a otras personas.




      Las plegarias consistían en rezos llevados a cabo por los amigos, allegados y benefactores del difunto en la misa de la mañana el día 2 de noviembre; fecha en la que se realizaba este ritual en todos los monasterios bajo la influencia de Cluny. Este es el origen de la festividad de Todos los Santos en el mundo católico. El nombre del difunto quedaba registrado en el necrologio, un libro que permitía luego volver a rezar por el difunto en su aniversario, tal y como sucede todavía hoy en muchas iglesias; salvo por el hecho de que entonces se invitaba también a comer a un pobre.




      El movimiento de reforma promocionado por Cluny acabaría adquiriendo solidez, lo que en el siglo XI favorecería su expansión definitiva por toda Europa.


    




    

      

        1 Jesús G. Leiva. El concilio de Elvira. Editorial Almuzara, 2018.


      


    


  




  

    Capítulo 2




    
El mártir apócrifo






    Cuando Prisciliano aún estaba vivo, los autores contemporáneos eclesiásticos más ortodoxos reprobaban su conducta y lo tildaban de hereje, razón con la que acabarían justificando su cruel destino en Tréveris, donde fue quemado vivo junto a sus discípulos en el año 385; no decapitado, como se afirma en numerosas fuentes modernas. Pero no fueron pocos los personajes influyentes de su época que también lo defendieron, como fue el caso de algunos obispos gallegos simpatizantes con su doctrina, el movimiento y su práctica del ascetismo.




    Su falta de sumisión a la jerarquía, su desprecio de los cristianos que no compartían sus prácticas ascéticas, su inclinación a leer los apócrifos y a componer otros nuevos con el fin de fundamentar en su pretendida autoridad los excesos que cometían, todo esto contribuyó a desacreditar el ascetismo y el monacato. Por lo menos en las altas esferas. En otros medios, particularmente entre la gente sencilla, el rigorismo de su vida y de su doctrina moral —sobre todo al compararla con la existencia regalada de ciertos obispos, que precisamente eran los que más se agitaban contra Prisciliano y los suyos— gozaba de un prestigio enorme y conquistaba muchos partidarios.




    M. Colombás




    A lo largo del Medioevo, hubo autores que trataron su figura condicionados por la autoridad eclesiástica. La revolución historiográfica que enriqueció nuestra visión del personaje y su doctrina vendría de la mano de Georg Schepss, que en 1885 descubrió los escritos del mártir hispano en la ciudad de Würzburg. Este precedente animó a otros investigadores. Fue el caso de R. Paret, que en 1910 analizó a partir de los Tratados y Cánones la figura de un personaje que encarna los valores de la reforma luterana, pero mediante la utilización de un vigoroso código lingüístico lleno de biblicismo, claramente antagónico con el complejo paradigma teológico tardorrománico. Otros autores, como García Villada justificaron la posición eclesiática:




    Con esto juzgamos que queda suficientemente examinada la historia del priscilianismo en España. Del examen se deduce, primero, que, si bien los itacianos se extralimitaron en su persecución, de ningún modo se puede librar a Prisciliano de la nota de herejes. Segundo, que la Iglesia no fue la que lo entregó al brazo secular, sino que fue el mismo Prisciliano a él apeló, y tercero, que su muerte, contra la que protestaron los obispos más santos y eminentes de entonces, se debió, no precisamente al crimen de herejía, sino al de maleficio, castigado por las leyes con pena capital.




    Historia eclesiástica de España




    Por su parte, autores más recientes como Sotomayor trataron el tema desde una posición más ponderada, alejada de sectarismos ultra católicos:




    La justa interpretación de los documentos históricos del priscilianismo exige además una clara distinción de sus diversas épocas. Un movimiento que duró prácticamente dos siglos, que en gran parte tuvo carácter popular y arraigó, sobre todo, en regiones siempre propicias a creencias extrañas, no puede considerarse como una secta de contenido doctrinal bien definido siempre y prácticas inmutables a través del tiempo. No hay que olvidar tampoco que es casi norma común de los movimientos heterodoxos el que los seguidores del iniciador le superen en la heterodoxia, no tan clara a veces en el que figura como primer heresiarca.




    Historia de la Iglesia en España




    Otros autores ajenos al mundo eclesiástico propusieron una visión secular del Priscilianismo alejándose deliberadamente de la mentalidad religiosa. El catedrático Javier Fernández Conde de la Universidad de Oviedo se hace eco del trabajo de J. M. Blázquez en donde el Priscilianismo puede equipararse «a la gran convulsión provocada por las bagaudas2, que persigue en Galicia propósitos similares a los que orientaron y animaron los distintos movimientos campesinos en la Hispania de la época: la defensa abierta del campesinado, integrado por hombres libres y esclavos contra la opresión del Imperio realizada en forma de rigurosos impuestos». Esta lectura socio-económica es también explotada por otros autores que piensan que el priscilianismo debería considerarse un movimiento social herético, que utiliza con éxito el cristianismo como expresión formal de su ideología. Tampoco debemos pasar por alto la dimensión ascética del fenómeno. De hecho, el movimiento priscilianista presenta aspectos de gran complejidad para el historiador que dificultan su análisis pues en el priscilianismo convergen diferentes tendencias; desde el ascetismo más riguroso, pasando por el gnosticismo o el maniqueísmo que por entonces eran visiones que apenas acababan de introducirse en el territorio peninsular y por lo tanto acrecentaron aún más los recelos de las autoridades.




    La figura de Prisciliano y su doctrina también han sido interpretadas desde el nacionalismo gallego. Castelao, Murgía, Otero Pedrayo y otros autores coinciden con efusivo entusiasmo en considerar los valores del priscilianismo como el retrato mismo del alma gallega. Es más, son muchos los que encuentran un relevante trasfondo céltico galaico en su doctrina, además de un misticismo que subraya con vehemencia Castelao en sus escritos. Murgía fue mucho más allá y afirmó «que el druidismo céltico sirvió al propósito de expandir las doctrinas heréticas de Prisciliano con eficacia». Estos acercamientos a la figura de Prisciliano denotan en muchos casos una dialéctica persuasiva que delata la posición ideológica del autor en cuestión; aunque en efecto, en algunas aseveraciones puedan tener cierto poso historicista. En realidad este personaje carismático y hereje que el pueblo había proclamado obispo y luego canonizado, trató de diseminar la semilla de la espiritualidad gnóstico-oriental. A diferencia del clero oficial, los priscilianistas abogaban por un modelo apostólico en comunidad pero encabezado por un guía espiritual carismático como lo fue en su día Jesús con sus discípulos. El nuevo movimiento fue acusado por «la infame herejía de los Gnósticos».




    Luego se desarrollaría un proceso que culminaría con la antes mentada ejecución de Prisciliano junto a otros miembros del movimiento. La sentencia, que justificaba la pena capital, argumentaba de este modo la demoledora decisión: «convicto de maleficio, confesando haberse aplicado a doctrinas obscenas, realizar reuniones nocturnas con mujeres deshonestas y rezar desnudo» Pero su muerte, lejos de hundir el movimiento, pareció afianzarlo un tiempo; así lo relata Sulpicio Severo:




    Muerto Prisciliano, no solo no fue reprimida la herejía que este había propalado, sino que se afianzó más, pues sus seguidores, que antes le veneraban como a un santo, después comenzaron a darle culto como a un mártir. Traídos los cuerpos de los condenados a Hispania, se celebraron sus pompas fúnebres con gran solemnidad, de tal modo que jurar por Prisciliano era considerado como una expresión acabada de religiosidad. Y entre los nuestros se encendió la guerra perpetua de la discordia.




    Chronicorum libri duo




    S. Severo




    Sabemos, por otras fuentes, que pronto se difundiría por toda Gallaecia la grave noticia de la herejía cometida por los priscilianistas.




    El historiador Fernández Conde nos refiere en su investigación historiográfica sobre Prisciliano un acontecimiento de singular importancia, cuando en el año 414 Orosio viaja a África con la misión personal de entregar a san Agustín un memorándum sobre el priscilianismo en el que se visibiliza su aspecto ascético y rigorista: el conocido Commonitorium de errore Priscillianistarum et Origenistarum, «donde sintetiza los errores más graves del mismo: una antropología gnóstico-maniquea, plagada de relaciones con la Astrología» junto a otros documentos y referencias que sitúan el movimiento liderado por Prisciliano en el ámbito del Gnosticismo y judeocristianismo del siglo II. Fernández Conde hace la siguiente traducción del texto de Orosio donde refiere estas ideas:




    Prisciliano es el más miserable de los maniqueos, porque confirma su herejía [...] enseñando que el alma, nacida de Dios, procede de una especie de armario profesando que tenía que luchar ante el Señor y ser instruida mediante la adoración de los ángeles, entonces, descendiendo por ciertos círculos, quedaba prisionera de las potestades y, según la voluntad del Príncipe vencedor, permanecía aprisionada en los distintos cuerpos y adscrita y vinculada a ellos por medio de un manuscrito. De donde afirmaba el valor de las matemáticas, aseverando que este documento escrito había sido roto por Cristo y pegado en la cruz, por su pasión, como decía el mismo Prisciliano en su misiva:




    «La primera sabiduría consiste en entender que las virtudes divinas, las naturalezas de las almas y su disposición en el cuerpo, en la cual está comprometido el cielo, la tierra y todos los principados seculares; pero las disposiciones de los santos los superan, pues, el primer círculo y el divino manuscrito de entrar las almas en la carne (el mundo material de los cuerpos), fabricado con consentimiento de Dios, de los ángeles y de las propias almas, lo tienen los patriarcas, los cuales lo poseen contra la malicia inferior».




    Commonitorium de errore Priscillianistarum et Origenistarum




    Paulo Orosio




    Objetivamente sabemos que la doctrina priscilianista perseguía un modelo de ascetismo estricto que a los ojos de la Iglesia era temido por su radicalidad. Los priscilianistas justificaban la lectura de los apócrifos por pura necesidad, pues creían que solo de este modo podrían interpretar los significados ocultos que se escondían en las Sagradas Escrituras.




    Para Prisciliano «el hombre nuevo está formado a imagen de Dios y reformado por la gracia de Dios y la luz de la ciencia; y siendo un tesoro de barro, está revestido de las entrañas de la misericordia, la fe y la caridad»3. En realidad Prisciliano hizo una interpretación paulina del ser humano, al considerar que este estaba formado por cuerpo, alma y espíritu, siendo la carne la única parte susceptible de manipulación por parte del diablo. En su visión teológica, el priscilianismo acogió la idea de que el Anticristo estaba por llegar antes del juicio final. Prisciliano también quiso darle protagonismo a la mujer en el culto, algo que debió de ser considerado muy grave por la Iglesia oficial. En la forma de vida que proponía el movimiento se establecía el ayuno y la comida vegana. Dentro de este planteamiento doctrinal sus prácticas tendrían una doble función: una de carácter profiláctico o preventivo y otra como remedio curativo o terapéutico.




    La doctrina priscilianista es, conforme este enfoque, un catálogo de buenas recomendaciones para el asceta, pero paradójicamente también para el mago del ámbito pagano. Ambos buscan la conexión con la naturaleza, con el espíritu y con Dios o los dioses, dependiendo de si el interesado es cristiano o no. En el Libro Magno de San Cipriano se hace referencia al Tesoro del Hechicero, al Mago formalizando su diálogo con el mundo sobrenatural:




    Cuarenta días antes se retirará a lugar solitario y tranquilo, evitará el encuentro y contacto con las personas, particularmente con las mujeres, y ha de procurar que sus ideas se alejen de los pensamientos mundanos, apagando en su alma la voz de las pasiones para que quede pura, serena e inalterable en todo momento. Dormirá poco, y siempre a las mismas horas, se levantará al rayar el día y ha de ser un largo paseo por solitarios lugares, absorbiéndose en la contemplación de la naturaleza y en la adoración del Eterno Creador [...] Comerá parcamente y sin que en sus comidas entre cosa alguna de procedencia animal.




    Libro Magno




    San Cipriano




    Puede que esta dieta viniera impuesta por criterios astrológicos tan bien considerados, como veremos, por Prisciliano. De todas formas, estas prescripciones en la dieta vienen de lejos y otras culturas ya las llevaban a cabo mucho antes. Durante los equinoccios de primavera y otoño los judíos variaban su dieta cotidiana: «Siete días comeréis panes ácimos» (Ex. 12,15). También existían prescripciones durante la Gran Expiación o las fiestas de la Pascua judía. Cuando se avecinaba un eclipse los astrólogos chinos lo hacían saber con antelación a sus sacerdotes y al mismísimo emperador, que ese día ayunaban. En Roma también invitaban a la ingesta de verduras en determinadas fechas: «Viósele muchas veces, hasta en los días que no lo mandaba la religión, comer sin carne, con legumbres y frutas».




    Finalmente, el cristianismo también incorporaría esta costumbre en Cuaresma; especialmente los viernes que, como bien saben los arqueoastrónomos, es un día de la semana estrechamente relacionado con el planeta Venus. Desde tiempos inmemoriales, monjes de numerosas confesiones han vinculado el rendimiento de las facultades superiores con este tipo de dieta. En el movimiento ascético el modelo vegetariano está incorporado en el paradigma vital «para [afirma Elíade] expiar el pecado ancestral y la esperanza de recuperar, al menos parcialmente, la bienaventuranza primordial [...] lo que se conocía por vida órfica implicaba purificación, ascesis y cierto número de reglas específicas»4.




    Además de las prácticas ascéticas, los priscilianistas realizaban actos litúrgicos, ritos de ascensión a las montañas, marchas con los pies descalzos y lo más extraño, rezaban desnudos, una práctica reprochada por sus antagónicos escandalizados, pues era considerada obscena y maléfica. En realidad este nudismo encerraba un fondo místico-mágico. Muchos de estos ritos ancestrales nacieron en Oriente y acabarían formando parte del formalismo ceremonial del Imperio romano. En el santuario de Isis, en Coptos, los sacerdotes oficiaban descalzos durante los sacrificios a pesar de que el suelo que pisaban estaba plagado de escorpiones venenosos. En el mundo romano existían curiosas costumbres como la de atravesar descalzos y desnudos los campos recién sementados. Los Luperci también llevaban a cabo el ritual de los sacrificios totalmente desnudos. Así mismo, se han registrado en la historia antigua procesiones que buscaban absorber la energía del cosmos y la catarsis a través de los pies descalzos. Los pitagóricos también mostraban sus pies descalzos en ciertas ceremonias; y en la India los hombres tenían la obligación de acudir a los ritos en honor a Shiva con el torso al aire.




    Esta práctica resultaba preocupante para la mentalidad de la Iglesia, pues entendían que eran prácticas mágicas que enlazaban con la brujería. La alta jerarquía tomó cartas en el concilio de Elvira, antes del nacimiento del priscilianismo, redactando dos importantes cánones sobre tan delicada materia:«Si alguien mata a otro por medio de un maleficio, que se le niegue la comunión incluso al fin de su vida, porque tal crimen no ha podido realizarlo sin idolatría. Durante el día no se enciendan cirios en los cementerios, que no hay que inquietar los espíritus de los santos...».




    El miedo a la magia se sustanció en otras prohibiciones formales como la impulsada por Constancio II en el año 353, donde prohibió los sacrificios nocturnos, el ejercicio de la adivinación o la magia en cualquiera de sus manifestaciones. Valentiniano I también decidió incorporar una normativa disuasoria al respecto, condenando a quienes realizaran encantamiento o llevaran a cabo sacrificios abrigados por la oscuridad de la noche.




    El caso es que los autores más atrevidos están convencidos de que Prisciliano, por las influencias orientales recibidas desde su más tierna infancia —no olvidemos que bebió de las aguas del zoroastrismo entre otras enseñanzas que recibió y que debieron de contener aspectos ocultistas—, era en realidad un Mago. Al menos había recibido los conocimientos para ser considerado como tal, incluso esas influencias llegaron del ámbito local. En los territorios de ocupación celta, la magia tenía unos representantes bien definidos: los druidas. Sabemos que Prisciliano también mantuvo contactos con ellos durante su formación. Pues bien, todos estos precedentes fueron utilizados eficazmente por sus delatores. De hecho, a través de la lectura de los textos de Itacio, el obispo encargado de activar los decretos del concilio durante el proceso que se llevaba a cabo contra Prisciliano, se supo de otros «actos sacrílegos» como la práctica de la ceremonia de purificación y consagración al Sol y a la Luna de los primeros frutos de la cosecha con la intención de elaborar un ungüento con propiedades mágicas.




    Otro de los factores que influyó en la sentencia contra Prisciliano fue el hecho de que llevaban a cabo sospechosas danzas y cánticos. Los antropólogos saben que las prácticas mágicas y los rituales religiosos siempre estuvieron vinculados con la música. Ya desde tiempos remotos la práctica chamánica utilizó el baile ritual, la percusión y otros ritmos para facilitar el viaje del chamán al inframundo. Encontramos el preludio del canto divino en los conjuros; métodos que buscaban prevenir maldiciones o maleficios, curar animales o personas, sanar picaduras venenosas de serpiente, favorecer las cosechas, provocar la lluvia, calmar las tempestades, conjurarse contra las epidemias, etcétera.




    Las primeras comunidades cristianas orientales utilizaban asiduamente cánticos; sin embargo, en occidente se mostraba recelo por el uso de ciertas melodías que evocaban ciertas manifestaciones paganas. No obstante, la difusión de esta creación musical ya era un hecho en el siglo IV. De hecho, se instituyó que los fieles cantasen salmos e himnos, práctica que acabaría diseminándose por todo el mundo cristiano. Los priscilianistas también hicieron sus composiciones:




    Quiero desatar y quiero ser desatado.




    Quiero salvar y quiero ser salvado.




    Quiero ser engendrado.




    Quiero cantar, danzad todos.




    Quiero llorar, golpeaos todos vosotros.




    Quiero adornar y ser adornado.




    Soy lámpara para ti, cualquiera que me veas.




    Soy puerta para ti, cualquiera que pulses.




    Tú ves lo que hago, calla mis obras.




    Con la palabra me burlé de todo, y en nada he sido burlado.




    Al parecer Prisciliano recogió símbolos y expresiones corporales en sus ritos que hicieron desconfiar a las autoridades eclesiásticas. El lenguaje corporal ha jugado un papel relevante en la historia de las religiones. Surgió como un metalenguaje comprendido universalmente como puede ser la música, para entendernos. Un formalismo codificado destinado a representar y escenificar ciertos significados a través de los símbolos. Así, cuando se rezaba se incorporaba además un ritual y:




    No es gratuito [comenta Terán Fierro] que los priscilianistas, en sus reuniones en casas particulares o en los templos o, en tiempo de persecución, al abrigo de las cuevas, reprodujesen escenas como las descritas en determinados textos apócrifos. Tampoco es arbitrario afirmar que conocían el significado de sus movimientos y que era la gnosis egipcia el vivero de apócrifos donde aprovechaban las semillas de los misterios iniciáticos.




    Prisciliano




    Terán Fierro




    Unir las manos en formación de círculo, por ejemplo, encierra un rico significado que traspasa las interpretaciones más socorridas como la de hermandad o unidad del grupo.




    Sabemos que en aquellos tiempos el gnosticismo cristiano hizo acopio de símbolos como la circunferencia —una referencia clara al eje cristológico—, el movimiento cíclico de la naturaleza, de la vida y la muerte y de la evolución. Otro símbolo muy utilizado en la iconografía cristina fueron las aureolas, las cuales se usaban para señalar a los elegidos por Dios, un símbolo que evolucionaría durante el románico hasta el gótico; tema sobre el que volveremos cuando tratemos el hermetismo medieval.




    Sabedores de que la danza y la música formaban parte de las ceremonias mágico-religiosas de credos prohibidos, los detractores acusaron a Prisciliano de utilizarla con fines maléficos. En los cultos priscilianistas muy probablemente emitían sonidos que evocaban los mantras, pero también los conjuros. Es posible que Prisciliano tratara de elaborar sus composiciones siendo fiel a la auténtica tradición musical religiosa, relegando el preciosismo, en aras de la efectividad psicológica que permitía al individuo conectar con lo sublime. A parte de la voz, lo más factible es que los priscilianistas utilizasen ciertos instrumentos musicales, especialmente la gaita en una adaptación local protocelta. La difusión de estas composiciones priscilianistas se explica por la refinada armonización de música y poesía; hasta el punto de que —como muy bien señala Terán Fierro—, casi dos siglos después de la muerte del fundador, un concilio celebrado en Brácara contra el movimiento priscilianista prohibiera en los templos e iglesias toda composición que no fuere la salmodia canónica. En su canon 143 preceptúa cantar solamente salmos o cantos bíblicos. Esta presión de la Iglesia oficial consiguió que la iglesia gallega renunciara a sus propios cantos litúrgicos y sus sospechosos rituales.




    

      

        [image: imagen]




        Tallado sobre piedra que retrata un Abraxas (en enciclopedia sueca Nordisk familjebok)


      


    




    Los talismanes o amuletos habían llegado a Hispania de la mano de los gnósticos cristianos. Por lo que sabemos, aparte de sus propiedades mágicas, estos talismanes constituían en sí mismos un signo de reconocimiento, de la misma manera que pasaba con los druidas indígenas que también los usaban para distinguirse de los suyos. Prisciliano tuvo su propio talisman y, como era de esperar, fue otra de las evidencias esgrimidas por sus enemigos. Existía la creencia de que estas piezas eran manufacturadas en Egipto para luego llegar a Occidente de la mano de los peregrinos. Se creía que tenían propiedades sobrenaturales, por lo que eran muy demandadas por curanderos y brujos pero también por personas normales que buscaban protección contra el infortunio, la enfermedad, los maleficios, la brujería o que buscaban curarse de alguna dolencia o enfermedad.




    Los arqueólogos han rescatado para la memoria colectiva talismanes de aquellos tiempos con una variada simbología: con formas de mono, de Anubis o Serapis, monstruos del bestiario como Abraxas, divinidades extrañas con cabeza de león o de gallo, con forma humana con alas, cuerpo de hombre y cabeza de algún animal, o cuerpo de hombre y dos serpientes por piernas, etcétera.




    Tal vez uno de los más interesantes es el Abraxas, cuyo análisis simbólico y esotérico resulta muy estimulante, pues representa un genio solar muy utilizado por entonces como potente amuleto y que encuentra su génesis en el antiguo Egipto donde era considerado una deidad. Este ser con rostro de gallo crestado sostiene en ambas manos un escudo y un látigo y posee dos serpientes enroscadas como piernas. En la parte inferior, donde se encuentran representados sendos pies, aparece el nombre de IAO acompañado, en la parte posterior, de siete estrellas que rodean un león destacando una de esas estrellas que deliberadamente está rodeada por la luna de agosto.




    Algunos especialistas creen que este símbolo fue utilizado por los priscilianistas, de ahí su importancia para el tema que nos ocupa. Los Abraxas gnósticos estaban elaborados en metal. Se creía que, a excepción del oro, dichos metales debían combinarse en múltiplos de siete, pues este era considerado un número mágico que despertaba el encanto que albergaba la pieza. Otros metales como el bronce se consideraban poderosos protectores contra los encantamientos. En ciertas fuentes se nos describe una tradición en la que el paterfamilias golpeaba rítmicamente una placa de bronce para alejar los malos espíritus; especialmente en las denominadas «noches de los Lemuria» o «noches maléficas».




    El ser que aparecía en el anillo era una mezcla de varias criaturas, su apariencia resultaba bien extraña con una especie de cola de ave en la parte inferior. Encontramos en un lateral la luna en cuarto menguante, relacionada con el inframundo pero dominado por la extremidad derecha en la que encontramos una especie de cetro o arma que podría simbolizar el dominio sobre el mundo de las tinieblas. También hay quien cree ver una vara mágica, por lo que estaríamos ante la significación social de un mago o brujo. Otra lectura parece subrayar esta interpretación y es que, en los rituales de iniciación, una vez que el mago había conseguido controlar el mundo de las sombras, se le hacía entrega de un cetro o insignia de mando, confiriéndole autoridad en su comunidad. En este tipo de motivo es frecuente que se tallen siete estrellas junto a la luna, referencia cósmica de las Pléyades o de los planetas.




    

      LA VISIÓN GNÓSTICA




      La gnosis es una palabra griega que hace referencia al conocimiento y comprensión de los misterios alegóricos de las viejas escrituras, en concreto del Antiguo Testamento. Se trata, por lo tanto, de un conocimiento iniciático donde pivotan temas tan variados como la redención o la creación, dos conceptos vinculados con la reflexión filosófica sobre el Mal. Ese conocimiento parte de la revelación de ciertas personas predestinadas y de lo que se trasluce de los textos sagrados. La definición gnóstica afirma que «es el conocimiento de lo que somos y de los que hemos llegado a ser; de donde venimos y en donde hemos caído; del objetivo que nos apresuramos en alcanzar y de las condiciones de nuestra redención; de nuestro nacimiento y de nuestro renacimiento. Sus caminos son la iluminación por el éxtasis y el ascetismo que libera el espíritu de la materia».




      La gnosis nació en Oriente Próximo, en la ciudad de Alejandría al tiempo que germinaba también el cristianismo. Los Padres de la Iglesia mostraron entonces su inquietud, pues se construyó con elementos propios de su religión, pero también de otras doctrinas como el judaísmo o el politeísmo. También hubo aportaciones de Caldea, Persia, la India brahmánica, del budismo o de Egipto. Henry Seruoya, en su obra La Kabbale, comenta que del judaísmo, los gnósticos extrajeron sus más arcaicos elementos nacidos en su génesis doctrinal:




      Colocado en el terreno puramente místico, el judaísmo puede considerarse como fuente por excelencia de la gnosis, que implica de un modo particular una tendencia metafísica, es decir, un conocimiento revelado del mundo, de la vida y de todo cuanto induce a la felicidad. Esta tendencia, caracterizada por una comunicación directa con la naturaleza real de las cosas, está muy acusada entre los Profetas de Israel.




      La Kabbale




      Henry Seruoya




      Sabemos que con el surgimiento del judaísmo; mucho antes de que se llevará a cabo la predicación del Evangelio, la crisis gnóstica estaba claramente coordinada por el sincretismo religioso. Por su parte, el florecimiento del gnosticismo en oriente comenzó a manifestarse tras la dominación persa gracias a la conquista helénica.




      La gnosis considera que en la Creación interviene una serie de «intermediarios» que interfieren entre lo finito y lo infinito. A esos intermediarios se les conoce con los siguientes nombres: los Eones, los Logoi y las Potencias. La materia es gobernada por el Demiurgo, Satán es el demonio y finalmente está Yahveh. En el libro La Magie. Ses grands rites, son historie de Mauricie Bouisson, la representación gnóstica del mundo para la secta de los nasenios se nos representa esquemáticamente como sigue: el mundo aparece reproducido como círculos concéntricos: «de arriba abajo, el cielo del Padre, el círculo de la Luz (amarillo), el de las Tinieblas (azul), el cielo de las estrellas fijas con árbol del Edén y los signos del Zodiaco, después la serpiente que se muerde la cola, dominando los círculos planetarios; abajo, el círculo de Behemot (el hipopótamo, es espíritu del Caos), el aire y, finalmente, la Tierra, con el Tártaro en sus profundidades». En su viaje, el alma humana aspira a alcanzar las regiones superiores, pero antes deberá liberarse de la influencia material del Demiurgo y conservando la «chispa», comenzará su arduo viaje elevándose a través de los círculos. Pero para franquear ciertos obstáculos o ascender más rápido, el alma deberá llevar consigo los números y signos que conforman los sellos mágicos, además de conocer los nombres de los Eones. Los papiros y amuletos gnósticos encontrados por los arqueólogos nos revelan esos nombres:




      Los siete durmientes de Éfeso, los tres Reyes Magos, Kokhabriel, Rafael y Miguel; estos tres últimos en representación de las criaturas angelicales. Pero también imprecaciones varias como: Sphragisthéou, Sabaeiao, Or Rou (O Eros), Mithraz (Mithra), Abraxas, Abracadabra (palabra mágica de raíz hebraica que se escribía en forma de triángulo) Cuando el alma se encuentre en peligro, generalmente por acción de los demonios, entonces Dios le enviará «la letra» que acabará convirtiéndose en «palabra mágica».




      Manuscritos De Nag Hammadi (siglos III y IV d. C.)




      En las diversas fuentes que han llegado hasta nosotros, hemos seleccionado este encantamiento a modo de ejemplo que denota el sentido mágico que los gnósticos daban a la palabra y a la gesticulación formal dentro de un ritual lleno de sonoridad y ritmo:




      Pronunciando hacia Oriente, la mano derecha extendida hacia la izquierda y la mano izquierda hacia quien se encuentre a su izquierda, dirás A; hacia el Norte, avanzando el puño derecho, dirás E; extendiendo ambas manos, dirás, vuelto hacia el Mediodía, H; después, hacia el Sur, con las manos vueltas hacia el estómago, dirás I; escupiendo en tierra y tocando la extremidad de los pies, dirás O; mirando a lo alto, con la mano puesta en el corazón, dirás Y (Ipsilón); mirando al cielo y con ambas manos sobre la cabeza dirás O (Omega).




      Este encantamiento gnóstico es de origen egipcio. Para la Gnosis existía una clara vinculación entre los siete planetas entonces conocidos y las siete vocales griegas. Lo sorprendente es que la Cábala seguiría los mismos parámetros interpretativos a la hora de buscar correlaciones entre las partes del cuerpo humano, los nombres de las divinidades o ciertas piedras preciosas y colores. Esta visión materializaba una estructura que entroncaba con ciertas teorías de la física moderna; todo un presentimiento que no siempre respondía a una clara analogía conceptual pero sí a una instantánea general evocadora de los conocimientos científicos actuales. Bouisson señala en sus estudios el soneto del poeta francés Arthur Rimbaud, claramente influenciado por el gnosticismo oriental: «A negro, E blanco, I rojo, U verde, O azul, vocales [...]».




      Vemos, en efecto, que esta interpretación también es utilizada en ciertas sectas budistas tibetanas; una formulación que tiene su génesis en el siguiente encantamiento hindú:




      «Aum, mani padmé hum», cuya recitación [comenta Bouisson] asegura un nacimiento feliz en el Paraíso occidental en perfecta beaitud:




      Aum es blando y se refiere a los dioses;




      Ma es azul y se refiere a los no dioses;




      Ni es amarillo y se refiere a los hombres;




      Pad es verde y se refiere a los animales;




      Mé es rojo y se refiere a los no-hombres;




      Hum es negro y se refiere a los habitantes de los purgatorios.




      Cabe aclarar que los no dioses son una especie de Titanes —los Asuras hindúes— en confrontación con los dioses; los no-hombres, monstruos o genios benéficos o maléficos.




      El negro es el color del caos. Nada mejor que el agua oscura y turbulenta sugiere la idea de lo que puede ser el caos. El negro es la madre de todos los colores porque el negro contiene, en potencia, todos los colores. Pero cuando el caos se concreta, el amarillo se separa del negro. El negro es la «Dama Thai Xung» que alumbró el «fluido Thaikiet». El negro, más pesado, queda depositado en las regiones inferiores, mientras el amarillo, más ligero, flota «El negro y el amarillo son los colores fundamentales del universo».




      Initations Lamdiques




      Alexandra David-Neel




      Vemos en esta interpretación la intuición misma de la alquimia medieval, al tratar de entender las entrañas de la cosmología desde un punto de vista esotérico, pero con base en una serie de percepciones del mundo natural y de los efectos de algunas sustancias en contacto con otras.


    




    Era bastante común que los amuletos de entonces mostrasen un texto sagrado mezclando tres lenguas: el hebreo, el griego y el latín. Al intercambiar sus posiciones dificultaban deliberadamente su significado. Los cuatro primeros siglos del cristianismo se caracterizaron por vetar el uso de iconografía alguna, por lo que exhibir un símbolo en un amuleto podía ser peligroso.




    Los primeros cristianos, lejos de repudiar estos objetos, se entusiasmaron con su uso. El propio Prisciliano fue uno de esos adeptos, lo sabemos por el Liber Apologeticus en el que se nos describen las características de su talismán, un objeto que además fue utilizado para ser reconocido dentro de la comunidad. Cuando Prisciliano describió su amuleto trató de explicar lo que a todas luces era la disposición de tres animales distintos: el león, el ciervo y el gallo en una configuración que evocaba claramente el gnosticismo por el que sería acusado. En un intento por defenderse, Prisciliano comentó: «Pero para nosotros el león no es Dios [...], para nosotros no hay dios pollo o dios ciervo». Como era de esperar, su explicación no convenció a sus verdugos.




    Prisciliano había sido muy bien adoctrinado. Había estudiado el trívium y el quadrivium, además de Matemáticas y Astronomía, ello sin duda le llevó a la Astrología, lo que compaginó con los apócrifos; el cóctel perfecto para crear un hereje. Su visión cosmológica del mundo se resumía en estas reflexiones:




    Sabed que Dios ha hecho todo cuanto está hecho, y, trabados entre sí los elementos, dilató la naturaleza solidificada del cielo y, así, entregado el uso del aire a la fuerza de los vientos, fueron establecidas las disposiciones de las estrellas y los cursos del año en una vuelta dividida en las cuatro estaciones [...] La tierra fue hecha sólida para que, corriendo delante la vuelta dividida de las estaciones merced al servicio alternante de los elementos, hiciese avanzar, animada por el espíritu de vida, el uso de la obra dispuesta.




    Tractatus primus




    Prisciliano




    No cabe duda de que en la doctrina priscilianista rezumaban elementos astrológicos de tipología zoroastriana. En el Líber Apologéticus Prisciliano emitió mensajes subliminales gnóstico-astrológicos: «Él (Dios) es, según está escrito en el profeta, el único que, siendo poderoso para estrechar las ataduras de las Pléyades y abrir las vallas de Orión (Job. 38:31), conociendo las mutaciones del firmamento y destruyendo la rueda de la generación (Sant. 3:6), con la reparación del bautismo venció el día de nuestro nacimiento».




    Reafirmamos la relación zodiacal y encontramos cierta analogía con la visión cosmológica budista donde la «rueda de la vida» está dividida en doce partes, conformando la base de la doctrina de los ciclos cósmicos de esta tradición. Basta con descomponer el término Diakos, rueda o Zoe, vida para encontrar esa vinculación astrológica. La rueda se divide en una serie de parcelas temporales denominadas como tiempos circulares, que en movimiento indefinido tienden a repetir los ciclos una y otra vez. El cristianismo desecharía esta idea abriendo el círculo, enderezándolo hasta conformar un tiempo lineal con un principio y un fin donde todo lo que pasa es irrepetible, donde conceptos como la reencarnación carecen de sentido, donde el nacimiento y la muerte son los dos extremos de un esquema espacio-temporal claramente restringido y estático.




    En el Liber Apologeticus volvemos a encontrar solapadamente una referencia astrológica significativa: «Si estos infelices quieren conocer quién es su dios [...] Él es, como está escrito en el profeta, la fiera que duerme bajo todo árbol...». En numerosas culturas el árbol guarda una clara vinculación con la astrología. En el mundo tradicional de la antigua China se nos habla de los doce soles zodiacales contenidos en un inmenso árbol. El apóstol Juan vio en la Nueva Jerusalén un árbol de la vida como el descrito en el génesis del que colgaban en sus ramas doce frutos, siendo cada fruto un mes del año. De una forma velada Prisciliano menciona al árbol cósmico.




    Áspides, elefantes, serpientes, aves, grifos, dragones, etc., el sistema doctrinal priscilianista está plagado de numerosas criaturas fantásticas y reales. De la mano de libros tan curiosos como el Physiologus o de autores como Aristóteles llegó a Europa occidental este tipo de bestiarios henchidos de seres extraños y criaturas sorprendentes que cohabitaban con una fauna corriente. Debido a que el simbolismo zoomórfico se consideraba zoolatría, Prisciliano fue acusado de esto último también. Al parecer Prisciliano se delata al haber creado de su pluma una nueva especie de extraña criatura: la Leosíbora. En la doctrina priscilianista, los delatores de Prisciliano creen ver indicios de gnosticismo maniqueo en referencias veladas al diablo en el ámbito zodiacal; es el caso de Ioel, vinculado al Aries astrológico, pero también de otros demonios como Armaziel, Barbilon, Belcebú, Saclas o Marianme.




    En diversos textos de Prisciliano encontramos referencias al dualismo gnóstico, tal vez por influencia de un libro sagrado muy importante publicado en el siglo III: el Pistis Sophia.




    La primera sabiduría [escribe Prisciliano] está en entender en los tipos de almas las naturalezas de los poderes divinos y la disposición del cuerpo, en la cual parece atado el cielo y la tierra y todos los principados del siglo parecen amarrados; pero superando las disposiciones de los santos. Pues el primer círculo y el registro divino de las almas a encarnar, fabricado con el consentimiento de los ángeles, de Dios y de todas las almas, lo dirigen los patriarcas...




    En los textos de Prisciliano se adivina una percepción cósmica muy compleja dividida en tres regiones: la alta región o región de la Luz, la región del Medio y la región de Abajo. En el nivel superior se ubican los Eones, en la del medio encontramos unas criaturas divinas, cuya misión es la de salvar las almas y finalmente en el nivel inferior, el cual posee doce cámaras con un Arconte zoomórfico en cada una de ellas; la oscuridad domina todo convirtiéndose en el espacio idóneo para ser habitado por otro ser poderoso: el dragón. Todos estos seres extraños, dualismos y elementos en correspondencia con el Zodiaco aparecen en la doctrina priscilianista y su autor aplica sus conocimientos astrológicos con la intención de confeccionar un calendario cristiano que sustituya las creencias supersticiosas más antiguas. Su convencimiento se refleja en estas palabras:




    Dios me ha dado la verdadera ciencia de todas estas cosas que existen, para que conozca la disposición del orbe y la virtud de los elementos; el principio, la consumación y la medianidad de los meses, las mutaciones y divisiones de las estaciones, los cursos del año y las disposiciones de las estrellas; las naturalezas de los animales y la ira de las bestias, la fuerza de los vientos y los pensamientos de los hombres, la diferencia de árboles y las virtudes de las raíces; he conocido, en fin, todas las cosas, las escondidas y las manifiestas...




    Tratados




    Prisciliano de Ávila




    Desgraciadamente para él, las acusaciones de brujería prosperaron, pero paradójicamente el ocaso del movimiento llegaría mucho más tarde de su muerte a mediados del siglo V. Poco después de su fallecimiento, sus seguidores, que antes le habían dado culto como santo, ahora lo harían como mártir. Ahora bien, si esto fue así, ¿dónde acudían sus seguidores para recordarle y darle culto? O en otras palabras, ¿dónde reposan los restos de Prisciliano?




    

      

        2 Para algunos historiadores el movimiento bagáudico (siglos III al V) significó el primer acto revolucionario de la población contra los poderosos. Aquel movimiento representó un modelo «revolucionario» que pretendió desvincularse del poder de Roma.


      




      

        3 Prisciliano. Tratados y cánones. Editor nacional. Madrid, 1975.


      




      

        4 M. Eliade. Historia de las creencias y las ideas religiosas. Paidós. Barcelona, 1976.
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